
 

 
 
TODOS LOS DÍAS 

 Rezo del rosario y novena breve: 12,30 h. 
 Rezo del rosario: 19,30 h. 
 Eucaristía y predicación: 20,00 h. 
 

ACTOS ESPECIALES 
 Sábado 22: Unción en la eucaristía de 12:00 h. 
 Lunes 24: Celebración penitencial: 12,00 h. 
 Martes 25: Ofrenda floral. 
 
DIA 27: FIESTA DEL PERPETUO SOCORRO 
 

EUCARISTÍAS  
 Mañana: 12,30 h. Tarde: 20,00 h. 
 

 SOLEMNE PROCESIÓN: Tendrá lugar al finalizar el 
acto de la tarde, por las calles del barrio. 

 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 
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 Los que lo deseen, ya pueden comenzar 
a inscribirse para la confirmación y primera 
comunión del próximo curso. Para primera 
comunión, solo necesitan inscribirse los que 
comienzan el primer año. La inscripción se 
hace en el despacho parroquial. 
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 Salida de la Parroquia de Santa Teresa. 
Subir por la Avda. Villamayor hasta la Av-
da. de Portugal, siguiendo hasta la aveni-

da de Italia. Entrar en la calle Gutenberg hasta llegar a la 
calle Palacio Valdés. Bajar por esta misma calle hasta la 
Plaza del Oeste y girar a la derecha en Nieto Bonal. Ahí 
subir por Jaime Vera hasta llegar a la Avda. Villamayor, y 
continuar hasta el templo parroquial. 

 La procesión tiene previsto salir a las 21,15 h. y 
terminar sobre las 22,15 h. 
 Es conveniente que las personas, que deseen 
llevar las andas de la carroza durante la procesión, 
den su nombre en el despacho parroquial para que 
se pueda organizar mejor. 

 Las encargadas de Cáritas parroquial avi-
san que, a partir del lunes 24 y durante los 
meses de verano, la actividad de Cáritas pasa 
de la parroquia de Santa Teresa a Cáritas 

Central, en la calle Monrroy, 2. Tf. 923 269 698. 

 Apóstoles, mártires y testigos de Jesús. Am-
bos murieron en Roma. San Pedro pidió ser cru-
cificado cabeza abajo porque se consideraba 
indigno de morir como su maestro; a san Pablo le 

cortaron la cabeza con una espada. Los dos son considera-
dos columnas del edificio de la fe cristiana. Gracias a ellos el 
cristianismo se extendió por todo el mundo.  



 
 

  
 

 

  
En el trasfondo de la segunda lectura de hoy se puede 

vislumbrar la recomendación de 
vivir con espíritu pascual: dejar la 
condición floja, maligna o cobarde 
para ser decididamente “criaturas 
nuevas”. La óptica de la fe, en la 
que hemos de estar continuamente, 
nos lleva a descartar lo que daña o 
marchita para quedarnos con la 
novedad desafiante del Evangelio. 
 Sucede, sin embargo, que dis-

tintas dificultades, miedos e inseguridades nos azotan con 
frecuencia, y a veces con crudeza. En esas situaciones 
nuestra personalidad fluctúa con riesgo de hundirse; y en-
tonces brotan gemidos profundos de oración. Dios, que no 
duerme, responde iluminándonos y haciéndonos ver las 
capacidades que tenemos y con soluciones… 

Así es la fe verdadera: no encoge, ni frena la personali-
dad, sino que inspira y moviliza poniendo en marcha recur-
sos y posibilidades que tenemos... Conviene, pues, que 
nos preguntemos: ¿Qué significa la fe en el vivir diario? 
¿Qué buscamos realmente en la fe? ¿Para qué nos sirve? 
¿Qué esperamos de ella? 

Suplicar a Dios, cuando los problemas nos escuecen, 
es un recurso fácil, sobre todo si pedimos que sea él quien 
los resuelva. Dios ilumina, pero no esperemos que supla 
nuestra tarea ni nuestros deberes. Nos haría un flaco favor 
si nos tratara como niños incapaces de ejercitar la libertad, 
el compromiso y la responsabilidad. Dios está con nosotros 
a lo largo de la vida; no se aleja, aunque a veces lo parez-
ca. Pero él no hará nunca lo que nos corresponde por de-
ber, competencia personal y responsabilidad. Eso sí, en 
comunión con él experimentaremos que los problemas no 
nos hunden. Jesús fue agitado por la vida como el que 
más. Y ni el martirio lo derrumbó. La fe lo colmó de ener-
gía, fidelidad, esperanza y resurrección. 

Por tanto, frente a una oración de miedos y quejas, 
Dios responde haciéndonos ver la fuerza de la fe en la 
aparente debilidad… 

Octavio Hidalgo 

 

  
  Libro de Job 38, 1. 8-11 
 El Señor habló a Job desde la 
tormenta: “¿Quién cerró el mar 
con una puerta, cuando escapaba 
impetuoso de su seno, cuando le 
puse nubes por mantillas y nubes 
tormentosas por pañales, cuando 
le establecí un límite poniendo 
puertas y cerrojos, y le dije: ‘Hasta 
aquí llegarás y no pasarás; aquí se romperá la arrogancia 
de tus olas’?”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 106, 23-24. 25-26. 28-29. 30-31 
 

R.- ¡Dad gracias al Señor,  
porque es eterna su misericordia! 

 

Entraron en naves por el mar, 
comerciando por las aguas inmensas.  
Contemplaron las obras de Dios, 
sus maravillas en el océano. R.- 
 

Él habló y levantó un viento tormentoso,  
que alzaba las olas a lo alto:  
subían al cielo, bajaban al abismo,  
se sentían sin fuerzas en el peligro. R.- 
 

Pero gritaron al Señor en su angustia,  
y los arrancó de la tribulación.  
Apaciguó la tormenta en suave brisa,  
y enmudecieron las olas del mar. R.- 
 

Se alegraron de aquella bonanza,  
y él los condujo al ansiado puerto.  
Den gracias al Señor  
por su misericordia,  
por las maravillas  
que hace con los hombres. R.- 
 

 San Pablo a los Corintios: 2 Cor 5, 14-17 
 Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo al considerar 
que, si uno murió por todos, todos murieron. Y Cristo murió 
por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino 
para el que murió y resucitó por ellos.   

 De modo que nosotros desde ahora no conocemos a 
nadie según la carne; si alguna vez conocimos a Cristo se-
gún la carne, ahora ya no lo conocemos así. Por tanto, si 
alguno está en Cristo es una criatura nueva. Lo viejo ha 
pasado, ha comenzado lo nuevo. Palabra de Dios. 

 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Un gran profeta ha surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su pueblo. 

 Evangelio según san Marcos 4, 35-41 
 Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
“Vamos a la otra orilla”. Dejando a la gente, se lo llevaron 
en barca, como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se 
levantó una fuerte tempestad y las olas rompían contra la 
barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en popa dur-
miendo sobre un cabezal. Le despertaron, diciéndole: 
“Maestro, ¿no te importa que perezcamos?”. Se puso en 
pie, increpó al viento y dijo al mar: “¡Silencio, enmudece!”. 
El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: “¿Por qué 
tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?”. Se llenaron de miedo y 
se decían unos a otros: “¿Pero quién es este? ¡Hasta el 
viento y el mar lo obedecen!”. Palabra del Señor. 


